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la percepción que se tenía de México en el 
extranjero y, sobre todo, acerca de eventua-
les conspiraciones en contra de los intere-
ses de la patria. El agente Murphy, por ejem-
plo, emitió en aquellos años decenas de 
despachos clasificados como “mui reserva-
dos”, en los cuales ponía al tanto a sus su-
periores de noticias habidas “por medios se-
cretos” y gracias a sus múltiples contactos 
en los puertos del Viejo Mundo (Weck-
mann, 1961: 17-27). Por citar un caso, en un 
comunicado del 20 de julio de 1824, los en-
tera de que España había promovido la ab-
dicación de Agustín de Iturbide para propi-
ciar la anarquía en el país y que Fernando 
VII acababa de solicitar un empréstito en la 
bolsa para financiar una incursión puniti-
va contra México. Ésta tendría lugar, según 
lo planeado por el monarca, en octubre o 
noviembre de ese mismo año y conjuntaría 
10 mil soldados peninsulares y 4 mil más de 
Canarias, Cuba y Puerto Rico. El despacho 
de nuestro agente apostado en París agre-
ga que se sabía de buena fuente que la Gran 
Bretaña no impediría la invasión a cambio 
de futuras concesiones en el comercio ame-

ricano, por lo que se sugiere que Michelena 
pida explicaciones al ministro inglés Geor-
ge Canning. 

Ante la primacía del espionaje político 
en esta coyuntura histórica tan complicada, 
resulta notable que también se realizaran 
actividades de inteligencia relacionadas 
con el patrimonio cultural de México y, en 
particular, con el arqueológico. Nos referi-
mos específicamente a una muy poco cono-
cida misión que el mencionado ministro Se-
bastián Camacho asignó desde Londres al 
agente Murphy (Weckmann, 1961, pp. 137-
138; Fauvet-Berthelot et al., 2007) y cuya do-
cumentación se puede consultar hoy en el 
expediente ahsre 2-2-2888 1829, del Archi-
vo Histórico “Genaro Estrada” de la Secre-
taría de Relaciones Exteriores. Esta historia 
se suscitó hacia finales de 1826, cuando en 
la capital inglesa se propaló el rumor de que 
había llegado a París un cargamento de an-
tigüedades mexicanas y que éste se había 
puesto en venta al mejor postor. Al venir en 
conocimiento, Camacho solicitó le informa-
sen “con reserva” sobre la naturaleza y el pre-
cio de dicha colección, instruyendo que se 

indagara con absoluta discreción cómo se 
había celebrado su compra en México y 
cómo había sido extraída del país. 

Un agente confidencial malagueño
Antes de contar la historia de tan peculiar 
misión, abramos un breve paréntesis para 
hablar un poco de la vida del español Tomás 
Murphy Porro (1768-1830) y comprender 
mejor su actuación a favor de los mexica-
nos. A partir de los estudios de Gabriela 
González Mireles (2010, 2015) y otros inves-
tigadores modernos, sabemos que nuestro 
protagonista nació en Málaga y que era de 
padre irlandés y de madre oriunda de Gibral-
tar. Desde temprana edad, Murphy se inte-
gró a una exitosa dinastía familiar que ha-
bía tejido una red internacional dedicada al 
transporte, distribución y venta a gran es-
cala de caudales y mercancías. En 1791 y jun-
to con su hermano Mateo, decidió estable-
cerse en Veracruz para introducir en la 
Nueva España papel, naipes, vino, aceite y 
pasas que sus asociados les enviaban desde 
la metrópoli y exportar a cambio plata, tin-
tes, azúcar y cacao. 

ESPIONAJE Y ARQUEOLOGÍA

La misión imposible de Tomás Murphy 
Leonardo López Luján, Marie-France Fauvet-Berthelot 

a Hugo García Valencia

Unos comienzos difíciles
Para 1824, a escasos tres años de la consu-
mación de la independencia, nuestro país ya 
había experimentado los sinsabores de un 
imperio fallido, había sido encabezado por 
un efímero triunvirato y comenzaba el pri-
mer ensayo de su larga y muy trompicada 
vida presidencialista con la elección del ge-
neral Guadalupe Victoria. En medio de tal 
marasmo político, España no se resignaba 
a perder la más preciada de sus posesiones 
de ultramar: las fuerzas del brigadier José 
María Coppinger, guarecidas en la fortaleza 

de San Juan de Ulúa, seguían asolando el 
puerto de Veracruz, en tanto que desde la 
metrópoli se cocinaba a fuego lento una ex-
pedición de reconquista. Como respuesta, 
el gobierno de México no sólo enfrentó y lo-
gró aniquilar por la fuerza de las armas ese 
último reducto colonial del Golfo, sino que 
emprendió una agresiva política diplomáti-
ca para lograr que las cortes europeas ene-
migas de España reconocieran la existencia 
de la joven nación, instauraran con ella re-
laciones amistosas y la apoyaran en sus bal-

bucientes inicios. Así lo demuestran los 
nombramientos y las diligencias de José Ma-
riano Michelena y Sebastián Camacho como 
los dos primeros ministros plenipotencia-
rios ante Su Majestad Británica, de Manuel 
Eduardo Gorostiza como cónsul y agente 
comercial en los Países Bajos, y del polifacé-
tico Tomás Murphy como agente comercial 
y confidencial en París. 

Estos pioneros de nuestra diplomacia 
también fueron instrumentales en la obten-
ción de información privilegiada relativa a 

Recorte de papel, con notas en inglés y bocetos, que acompaña un catálogo enviado por Latour Allard el 28 de julio de 1826 a Lord Kingsborough para propo-
nerle en venta “una colección de antigüedades mexicanas”.
FOTO: GEORGE STUART. CORTESÍA DEL CENTER FOR MAYA RESEARCH, BARNARDSVILLE

Carta enviada por Latour Allard el 31 de julio de 1826 al conde Forbin, Director General de los Museos Reales, para proponerle en venta “una colección de an-
tigüedades traída desde México” (anp 0/31427).
FOTO: JEAN-PIERRE COURAU. CORTESÍA DE ARCHIVES NATIONALES, PARÍS

El Archivo Histórico de la Secretaría de Relaciones Exteriores atesora un expediente de los 
años 1824-1829 que nos revela la importancia que las antigüedades prehispánicas habían 
cobrado a principios del México independiente, así como las preocupaciones que ocasiona-
ba su exportación, aunque ésta no estuviera prohibida por la legislación entonces vigente. 
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España no aceptara la independencia de 
nuestro país. En reconocimiento a sus efi-
caces servicios fue sustituido en noviembre 
de ese año por su hijo, el veracruzano y tam-
bién diplomático Tomás Murphy y Alegría 
(ca. 1810-1869), quien pasaría a la historia 
por haberse sumado a la comisión que via-
jó a Miramar a ofrecer la corona de México 
al archiduque Maximiliano y, más tarde, 
por ocupar los cargos de embajador y mi-
nistro en el Segundo Imperio. En septiem-
bre de 1829, Tomás Murphy padre pidió al 
presidente Vicente Guerrero lo eximiera de 
la medida de expulsión contra los españo-
les, permitiéndole así regresar a su añora-
do México, sueño que no se concretaría 
pues la muerte lo alcanzó unos meses des-
pués en la ciudad francesa de Toulouse.

Los resultados de las pesquisas
Regresemos ahora al 1 de febrero de 1827. 
En ese día Murphy mandó un informe de-
tallado de su misión al ministro Camacho, 
quien lo turnó a la ciudad de México, soli-
citando al oficial mayor del Ministerio de 
Relaciones que lo pusiera a la vista del pre-
sidente Victoria. El agente confidencial ex-
plica en dicho informe que, “por no alar-
mar” al propietario de la colección de 
antigüedades, se valió de “una tercera per-
sona” que se hizo pasar por un comprador 
potencial. Con posterioridad, Murphy  
corroboró la información de su enviado 
acercándose él mismo “á pretexto de cu-
riosidad á su casa mediante la reco-
mendación de un amigo”. Fue de 
esta manera como averiguó que el 
propietario respondía al nombre 
de Latour Allard, que era un joven 
ciudadano francés nacido en Nue-
va Orleáns y que no hacía “miste-
rio alguno de su negocio”. 

De acuerdo con el catálogo 
que Murphy copió e hizo llegar al 
día siguiente a Camacho, Latour 
Allard proponía en venta dos lo-
tes distintos: el primero estaba com-
puesto por 182 objetos prehispánicos, 
en tanto que el segundo constaba de 
120 dibujos en tinta china (entre los 
cuales había “uno completísimo” de la 
Piedra de Tízoc) y tres cuadernos manus-
critos de la Real Expedición Anticuaria del 
capitán de dragones luxemburgués Guiller-
mo Dupaix, de una pictografía indígena de 
12 páginas elaborada con papel de maguey 
y que habría pertenecido al caballero mila-
nés Lorenzo Boturini, además de 38 lámi-

La carrera de Murphy observó un verti-
ginoso ascenso a consecuencia de su boda 
en 1797 con Manuela Alegría y Yoldi, cuña-
da del virrey José de Azanza e hija del direc-
tor de rentas y administrador general de la 
Caja de Veracruz. Es así como el malague-
ño comenzó a obtener las mejores licencias 
y concesiones del puerto, además de con-
tratos secretos que le permitieron diversi-
ficar sus negocios, ampliar su red de socios 
y aprovechar una coyuntura inédita de li-
bre comercio con Inglaterra, Jamaica y los 
Estados Unidos. La riqueza y el poder de 
Murphy se incrementaron entonces a tal 
grado que se convirtió en un pujante inver-
sionista en la industria minera, asesor del 
gobierno colonial y miembro del consula-
do de Veracruz. 

La vida de Murphy, sin embargo, daría 
un giro radical hacia 1811, cuando empezó 
a involucrarse en la política local, asocián-
dose a dos conspiraciones autonomistas y 
afiliándose a la sociedad secreta de Los 
Guadalupes que propugnaba la indepen-
dencia de la Nueva España. Años después, 
fue electo diputado por la provincia de Mé-
xico ante las Cortes españolas. Participó así 
en las legislaturas de 1821 y 1822, las cua-
les tuvieron lugar en Madrid. Ahí tuvo gran 
actividad en los debates, especialmente en 

los relativos a los aranceles, el fomen-
to a la minería y el sistema de 

hacienda. Aprovechó sus re-
petidas intervenciones 

para denunciar las tra-
bas mercantiles y los 

monopolios impues-
tos desde Cádiz, y 
promovió una libera-

lización comercial que 
seguramente ayudaría a la 

continuación de las tran-
sacciones comerciales con 
España ante la inminencia 

de la emancipación de sus co-
lonias americanas. 

Tras el cierre de los trabajos 
en las Cortes, Murphy no regre-

saría nunca más a su patria de 
adopción. Se desempeñó empero 

como diplomático del gobierno 
mexicano, primero ante la Gran Bre-

taña y poco después ante Francia. La-
mentablemente, sus misiones se inte-

rrumpieron en forma definitiva hacia mayo 
de 1827 por el decreto que prohibía a los es-
pañoles por nacimiento ocupar cargos en 
los llamados “Poderes Generales” en tanto 

a) Quetzalcóatl, dibujo de Agostino Aglio (1831). b) Quetzalcóatl. Piedra volcánica, 30 x 54 x 54 cm  
(colección Latour Allard, mqb 71.1887.155.1).
FOTOS: HUGHES DUBOIS. CORTESÍA DEL MUSÉE DU QUAI BRANLY (MQB), PARÍS

a) Pulga con rostro humano, dibujo de Agostino Aglio (1831). b) Pulga con rostro humano. Piedra volcá-
nica, 30 x 22.4 x 45.5 cm (colección Latour Allard, mqb 71.1887.155.5).
FOTOS: DANIEL PONSARD. CORTESÍA DEL MQB, PARÍS
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ción de gran envergadura, totalmente  
inédita en la historia del coleccionismo en 
la Nueva España. Basado en los papeles de 
Dupaix, seleccionó 72 objetos que se encon-
traban en veinte localidades distintas del 
país y preparó una lista en la que especifi-
caba su forma, su materia prima, sus  
dimensiones y su ubicación precisa.  
Acompañó esta lista de una serie de reco-
mendaciones que precisaban las modalida-
des de la recolección. Por ejemplo, se pedía 
que si algún monumento era demasiado  
pesado, un escultor debería aligerarlo reti-
rando la parte no esculpida. También se 
aclaraba que si alguna escultura estaba em-
potrada en la fachada de una casa, debería 
hacerse la reparación correspondiente des-
pués de retirarla, evitando así quejas por 
parte de los propietarios. 

En 1819, el virrey envió lista y recomen-
daciones a los intendentes de México, Pue-
bla, Veracruz y Oaxaca, y al gobernador de 
Ciudad Real (hoy San Cristóbal de las Ca-
sas), quienes a su vez las turnaron a los sub-
delegados de sus respectivas jurisdiccio-
nes. La orden se ejecutó sin dilación, salvo 
en el caso de Ciudad Real, donde se infor-
mó que una de las piezas solicitadas había 
sido robada, y en el de Huauhquechula, don-
de fue imposible mover un gran monolito 
con todas sus caras cubiertas de relieves. Si 
bien desconocemos dónde fueron concen-
trados todos estos tesoros una vez que lle-
garon a la ciudad de México, sospechamos 
que fue en el Real Seminario de Minas. 

Castañeda en la mira
En 1821 sobrevino la independencia de Mé-
xico y Elhuyar, como súbdito fiel a la coro-
na española, se vio impelido a regresar a su 
patria al año siguiente. De manera sorpren-
dente, la colección arqueológica que él ha-
bía ordenado traer a la capital y que debía 
de haber sido incorporada al patrimonio de 
la nueva nación, fue usurpada por José Lu-
ciano Castañeda, tal y como nos lo revela el 
informe confidencial de Murphy: “Mr La-
tour la compró en México á fines del año 
1824 del dibujante o pintor que acompañó 
al Capitan Dupaix en la comision que llevó 
del gobierno de los Virreyes costeandose la 
expedicion por cuenta de la Real Hacienda 
de aquel tiempo y aunque no pudo decirme 
su nombre con seguridad por no tener á la 
mano sus papeles, cree que se llamaba Ca-
ñedo ó Castañedo”. 

Latour Allard le confesó al agente Mur-
phy que, sin trabajo y en medio de penurias 

económicas, Castañeda había organizado 
una subasta pública en la cual participaron 
varios ciudadanos ingleses. El nativo de 
Nueva Orleáns aseveró haber pagado “un 
precio subido” por los objetos, aunque nun-
ca reveló la suma exacta. Tan pronto le fue 
posible, se dirigió a Veracruz, donde “sin 
experimentar el menor tropiezo ú embara-
zo por parte de las aduanas” embarcó la co-
lección entera en el bergantín L’Éclair para 
zarpar en febrero de 1825 con destino a Bur-
deos. Conviene aclarar aquí que Latour 
Allard pudo sacar estos objetos lícitamen-
te del país, dado que la primera ley mexi-
cana de protección del patrimonio arqueo-
lógico se promulgó hasta el 16 de noviembre 
de 1827. Fue así como se hizo “todo á pre-
sencia del gobierno republicano que ya re-
gia en 1824, privandose á las ciencias en 
México de este rico tesoro”, a decir del 
agente Murphy.

nas coloreadas de indumentaria moderna 
y escenas populares (¿obra del italiano 
Claudio Linati?). El primer lote estaba ta-
sado en 70 mil francos (equivalentes a unos 
14 mil pesos fuertes) y el segundo en 75 mil 
(alrededor de 15 mil pesos fuertes), si bien 
Latour Allard prometía una rebaja a quien 
adquiriera ambos, además de un regalo con-
sistente en tres recipientes con flores del ár-
bol de las manitas conservadas en aguar-
diente y una colección de minerales. 

Murphy adjuntó al referido catálogo la 
transcripción de una carta de recomenda-
ción firmada el 28 de julio de 1826 por el 
mismísimo Alexander von Humboldt. Sin 
embargo, esta carta hacía un flaco favor a 
las intenciones de Latour Allard, pues de-
cía que los objetos de la colección eran obra 
de un pueblo “semibárbaro” y que los dibu-
jos de la Real Expedición Anticuaria, dig-

nos de la biblioteca de un monarca, se dis-
tinguían por “su ingenua simplicidad” que 
“corrobora la veracidad del testimonio”. 
Agreguemos, por último, que Latour Allard 
le comentó a Murphy, seguramente para in-
citarlo a la compra, que el Museo del Louvre 
había mostrado interés por la colección ar-
queológica y que él mismo mandaría gra-
bar y publicar los dibujos de la Real Expe-
dición, para lo cual contaba ya con 200 
suscriptores. 

Los informes y la colección  
de la Real Expedición Anticuaria
La primera duda que nos asalta es ¿cómo 
habría logrado Latour Allard hacerse de 
una copia completa de los informes de la 
Real Expedición y, más peliagudo aún, de 
la mayor parte de los objetos arqueológicos 
que Dupaix registró durante sus travesías? 
Para entenderlo cabalmente debemos re-
troceder de nuevo en el tiempo… Recorde-
mos aquí que Carlos IV comisionó al capi-
tán de dragones para documentar en texto 
e imagen las antigüedades de la Nueva Es-
paña. El objetivo primordial del rey era co-
nocer mejor el pasado precolombino de 
esta colonia y apreciar las realizaciones ar-
tísticas previas a la llegada de Hernán Cor-
tés. Con ese fin, Dupaix realizó tres largos 
viajes entre 1805 y 1809, acompañado de un 
dibujante toluqueño de la Academia de  
San Carlos llamado José Luciano Castañe-
da, un escribano y dos soldados. Recorrió 
el centro y sur de la Nueva España, llegan-
do hasta las ruinas mayas de Palenque. Por 
desgracia, la invasión napoleónica en Espa-
ña hizo que se suspendiera súbitamente el 
financiamiento de esta empresa. Como co-
rolario, la elaboración de los informes se de-
tuvo y las expediciones programadas para 
el futuro se cancelaron. 

A raíz de la muerte de Dupaix en 1818, 
el proyecto quedó en manos del ingeniero 
español Fausto de Elhuyar, director del Real 
Seminario de Minas y albacea testamenta-
rio del difunto. El virrey Juan Ruiz de Apo-
daca ordenó entonces a Elhuyar que con-
cluyera de pasar en limpio los textos y las 
ilustraciones de la segunda y tercera expe-
diciones. Pero de manera inesperada, dis-
puso también que se trasladaran a la ciu-
dad de México todas las antigüedades de 
moderado tamaño que habían sido docu-
mentadas por Dupaix y Castañeda a lo lar-
go de sus viajes (utblac G245, G373; Fau-
vet-Berthelot et al., 2007). Acatando la 
instrucción, Elhuyar concibió una opera-

a) Personificador de la diosa Chicomecóatl, dibu-
jo de Agostino Aglio (1831). b) Personificador  
de la diosa Chicomecóatl. Piedra volcánica, 63.5  
x 35 x 18.2 cm (colección Latour Allard, mqb 
71.1887.155.13).
FOTO: DANIEL PONSARD. CORTESÍA DEL MQB, PARÍS

a) Diosa Chicomecóatl, dibujo de Agostino Aglio 
(1831). b) Diosa Chicomecóatl. Piedra volcánica, 
36.7 x 14.7 x 15.4 cm (colección Latour Allard, mqb 
71.1887.155.14).
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